
Hombres incomprendidos 
En todos los pueblos, pero espe

cialmente en algunos, existe "un 
bárbaro", tipo rudo, francote y no
ble, capaz de dar e1 propio sustento 
al necesitado, pero incapaz de oír 
hablar mal de la patria sin repartir 
unos buenos tortazos. El procedi
miento que emplean será quizas po
co correcto, pero creedme, único 
que convence a ciertas personas. 

Yo conozco a uno que en tiempos 
de la Dictadura estuvo varias veces 
en la cárcel por defender a Euzka-
di, y perdió toda su hacienda en 
procesos y causas ante el espanto 
de todos, que no comprendía, qui
zás, su grandeza, 

Cierto día de elecciones, se d i r i g e 
al Colegio electoral, cuando tropezó 
con el presidente del Círculo Repu
blicano, hombre pequeño y débil, 
que acumulaba toda su fuerza y va
lor en la culata de una pistola o en 
e1 filo da una hoja toledana. Al cru
zarse le interrogó por el resultado 
de la votación, y el demócrata, cre
yéndole de su bando, le contesta: 
Perdiendo... perdiendo.., ¡esos bo
rregos de bizkatarras tienen la culpa! 
Terminar la frase y darle nuestro 
hombre tan soberbio bofetón, que 
tuvo que levantarse con ayuda, fué 
obra de un momento. El golpe fué 
tan certero, tan eficaz, que al de dos 
días dimitió" nuestro demócrata" el 
cargo de presidente y se marchó del 
pueblo sin decir "mu". 

Otro día fué conducido a declarar 
al Gobierno civil, y un socio de Ju-
ventud le acompañaba, creyendo 
que en presencia del señor Vallejo 
no acertaría a hablar, pero el que 
no acertó a hablar en presencia de 
un sencillo baserritar fué el señor 
Vallejo. 

Fijándose, este en su indumentaria 
poco elegante, y sigo estropeada, le 
dice: 

—Oiga, ¿ no ha tenido otra ropa 
más decente para venir aquí? 

Rojo de cólera, el acompañante va 
a replicar a la grosería, cuando ade-
lantándose nuestro héroe, con voz 
ronca de indignación ruge más que 
habla: 

Yo tenía, no hace mucho tiempo, 
un hermoso caserío; el cuidado de 
mis huertas y de mi ganado era mi 
ocupación y con lo que ello me 
proporcionaba vivía feliz y contento 
rodeado de mis hijos y de mi mu
jer ; si hoy soy desgraciado, si mis 
hijos no tienen pan. ni yo no tengo 
una ropa decente para vestir, es 
culpa de esta maldita casta, mejor 
dicho, de Vds.,, ¡sinvergüenzas!, que 
me robaron todo, todo cuanto tenía, 
amparándose en la falsedad, en la 
injusticia, en la traición! 

Este hombre, que perdió todo en 
defensa del Ideal; este héroe calla-
do, que sufrió en silencio tanto es-
carnio y desprecio por parte de los 

mismos vascos, que no comprendían 
su intención recta, se halla hoy en 
la situación más angustiosa y triste: 
sin hogar... unos niños pequeños 
que lloran mucho, un anciano que 
vivió siempre en el viejo caserío, 
cuna gloriosa de una generación, tie
nen que cobijarse en una cuadra pa
ra resguardarse del frío... mientras 
cerca de allí—¡oh caridad cristia-
na!— un hermoso caserón es desti
nado por su arrendatario para guar
dar cuatro fardos de paja... 

¡ Cuánta falsedad puede encerrar 
a veces la palabra "soy cristiano" 
en boca de ciertos hombres.. ! 

¡ Cuántos tortazos, cuántos bofeto
nes, se han de dar todavía para ilu-
minar ciertas inteligencias! 

Polixene 


